
/ 
I 

) 
( 

morovillo ·con las .morovillos 
:- . 

:1 , , 1 

os HECHOS fortuitos permititron :1 Chile tr~nsformar­
JR\ se de importador de'aceites en pa,s que e;ulhva _y.,ela-
1,Y bora el 85% dt su consumo. En 1935: Per':' prohtb!o la 

s:ilida de sos oleaginosas . y en 1910. Ar,:-.-ntma hizo lo nnsmo: 
L fábricas elaborador:is de aceites quedaron amenazada~ 
d;sderre por falta de materias primas, y Chile quedó frente 
a la disyunth'a de importar aceites ya el.lborados o renun­
ciar definitiv:tmente a t>Uos en su aliment_aci?n. Entonces 
se unieron la industria, la agricultura y la tecruca, Y se tra­
zaron la tarea de cuJth·ar .-n el suelo chil,-no aquellas plan­
• - oleag-inos:is que fueran aoecuadas al clima. Los ensayos 
resultaron felices. La "mara\'illa" dió resultados in.medm­
,-.. 4nlo. qu,. en 8 aflOS se aum..-ntó en 50 ,•eces 1~ superficie 
sembrad". En 19-IZ f'ueron :,cmbradas 1.200 hectareas. Este 
año 1!)50 el á1·ea fué de 60.000 hectáreas. pudiendo aumentar­
se, para el futuro, fácilmente a 100. 000 hectáreas, ya que no 
,i,\.isl<.> el prlig'ro d,- superproducción. puesto que el excedente 
eneu<.>ntr:i. inmediato mercado en el extranjero. 

Tales fueron los dato s que 
proporcionó a ERGILLA el 
ingeniero agrónomo Mario 
Astorga C., técnico que s-
especializó en oleaginosas en 
la Dirección General de Agri­
cultura. El ingeniero agróno­
ni.:i Astorga expresa: 

-La iniciativa de poM-cr 
Chile sus propios aceites pa­
ra el consumo nació de la 
industria, la que, sintiéndose 
, fcctada. impulsó a la agrl­
•·.1ltura -mediante. primas y 

tlcipoS- a sembrar semil!as 
plantas oleaginosas. y dán­

preferencia al cultivo d:­
mara,·illa. Allí acudió, en 
1a, la técnica. Se ens¡,! 

variedades; se divulgó 
ocimicnlos adquiridos; 

a utilizar Semilla; 
v certlficadas , y se 

a los agricult-0res 
onocimientos sobre 
Estos conoc,mien­

iosos tratándose 
:iuevo. l.T'tlma-

iemplo. se jntro­
arledlld "Klein·•. que 
rápidamente a la 

1t•,'" que usaban todos 
ngricttltorcs. 

co:-.-SlJ.\IO DE ACEITE 
Sobre la cantidad de ac<'ite 

QUc ~e consume en Chile M.1-
clo A torga entrega esto~ da­
.o;;: 
· · •• Et consumo normal se 
estima l'n 4,5 kgs. et~ «ce1tt 
j>m· habitante- al afio. CutlSi­
demnrlQ una poblnción d" 
5.7G0.0OO CD Gral. d~ E$tll• 
á1Stica 10411'. ,.e obtiene h 
cantidad global de 26.0IJO,OOO 
~" kg~. 

... La ultima cosecha -{!Ue 
rué buena- alcanzo a 21 ml­
Uones de kgs de aceite de 
maravilla y 700.000 kgs. de 
aceites de otros vegetales 
'oliva y pepitas de uva• cons­
tituyendo ellos un 80, 8 r. ·y 
2, 6 ·~ del total de aceite que 
se necesita Como se ve, fal­
ta muy poco para cubrir to­
do el mercado interno. 

••·En 1949 se importa.ron só­
lo 3 millones de kilos de áce!­
te semilTefinado de maravi­
lla. ~te déficit se pudo no­
t,1r en los meses de diciembre 
a marzo pasados. Este afio no 
se fijó aún la cifra de impor­
tación~ Se puede estimar en 4 
millone~ de kilos los que. su­
mado$ a la cosecha, darán el 
total de 26 millones de kilos 
que se necesita. Pero aW1quc 
la cantidad que falta al mer­
cado chileno ya es muy esca­
sa, ella representa en dine­
ro 2~0 mll!ones de pesos, divi­
sas Qlle los agricultores chile­
nos facilmenlc pueden econo­
mizar, con ·que aumenten un 
poc,J m:1, el arca sembrnd!l cte 
mant\'illa. 

... Y no deben temer. La 
mara villa se demostró como 
planta que se adapta facil-
mc:nte a nuestro suelo: incluso 
al de rulo: su rcndimlento es 
de 13 quintales de semilla por 
R.1 , lo qu<' equivale a 325 kl­
loi::ramos de aceite. Además, 
el subprouuclo de la planta, 
",lfr.-cho o torta de maravi­
lla". es un rico concentra<10 
PrC\tcico pat·H (•I gonado !~­

ch ro V un excelente abono 
IUl!"a l:B r-h:1c-ra!I;. 
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Revelador perlil e 
consumo de pescadc 
campeón de la naf · 
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ODOS LOS AS'OS, la Dit<'< 
ca un_a sinnp~i~ de los 36:i 
el pa1s. Alh asoma t-ntre 

de Chilt a menudo desconocido, a , 
siones curio-so. T 

He aquí parle del Jui:o <1ue se 1 
lumnas apretadas con. num<'ros y d, 
reflexiones para condun,-nt:nlo; 

Natalidad en EN CHILE nacen 
nl a110 unos 33 

Chile nitíos por cad:> 
mil habitcrntes. y de ellos 17 
enlre cad,1 100 inscritos muf'­
ren antes de cumplir el año 
de p(iad. Estas cifras reBumen 
uno de los más diflciles pro­
blema:,; chilenos. el problema 
de derender nuestras reservas 
humana s. No sólo muere un 
gran porcentaje de los uil1os 
que nacen cada mío !sin temar 
en cuenta lo., nacidos muer­
tos> sino que ele los que so­
breviven, mucho¡; deberán so­
brellev:u con de,ventajns la 
lucln por l:1 P:dstencin. ~n 
1949 , el 21 poi ciento de lns 
inscripciones orcllnaria.s de ni­
ftos hasta de eles ai'ios de ed:td 
era de nii\os ilegltimos: entre 
los nli'los ele más de do,; 11ñas 
de edncl que se i11scTibieron 
en 194~. nui!; de la mitad era 
de !legitimo,. 

Seg ún las estactístlc:1s ofi­
ciales. las cosas han mejora­
do bastante en los últlmns 10 
aftos. porque permaneciendo 
más o menes isrnal la tasa de 
nac!mirnto, <algo más de 33 
por mil habltantesl. la morta­
lidad infantil de menores de 
un nfto ba.íó del 22 3 por cien­
to en 1939, al 17 por clento en 
19~9. 

Pero además de- e~te aspecto 
triste. las estadlsticas reYelan 
án¡¡uio.s curlo;;os de la natali­
dad en cuimto a su distrihu­
clgn P,Or pro\·lncias y por es­
taciones del año. AJ;í por ejem­
plo. las cifras estadísticas 
muestr:1 claramente que la 
natalidad baja en otot'to v su­
be en primavera. contrariando 
muchas creenclas corrientes 
respecto al asunto <Los cá.lcu­
los ret.rospectivos corren por 
cuenta del lector). 

En cuanto a las zonas más 
fértiles del pal.;;, los exii-emos 
de la lar!?a faja llevan In de­
lant.era En la zona stir (Con­
cepción hasta Chiloé > nacieron 
en 1949, 37,4 niñcs pm· Clda 
mil ha bitan te,; muy de cerc, 
siguió la zona norte rcoquim­
bo al ncrte·,, con 36.4 mien­
tras que l:i. zona central rin­
dió me.suradmnente 30.n. 

El Clllll')eón absoluto de la 
natalidad en el pafs e., Aysen, 
que dió 44 1 niños por cada 
mll habitantes. seguido mur 
de cerca por Coqui111bo y Con­
cepción, que cliPron un em­
pate en 4'.l.l La c-ifr11 má;; ba­
ja pertenece a Magallani-s, con 
26.G 

Alimentación LAS. ESTADIS­
TICA$ muesti·.an 
q11e en Chile e.,­

tamos comiendo menos c111n<" 
y más ne¡cado. v mariscos qut 
"nte, En les ultimo;; 10 afios 
el CQnsumo ele cnrne ha clls• 
minuído un 20· , mientra, que 
b población ha aumentado 
mi, de un 10 por ciento, Las 
razones de cst., disminución 
wn claras en 1"!.,ta de la e~­
casn nrnc11,,.~ii;n n<>clrinal y de 
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PI 
\'tle~ 
cha. 
re:tlidad mon ~ a~. 
camfone., v camlone•.i~ 
nndos ·, pai, f11é de 3ti:!; ch a­
sis se traJerou l.6"i3 ¡, 1,11H 
tracto re; 

L·1 sol11 en•m1erac'un Je !:'1-, 
c.lfra~ bn ta t>.tr,, rtem,1s• e ,r 
un e\-1dente dl'~C'quil,.,n, en la. 
lrnport:ieión ele !o qué ·, uirl ,_ 
mo~ llamar vehículo,; nv:, c•ri­
znr11~-l11clurend,, en »ttW' :i. 

lo 0 trar-tore". Hubo p~o- ..:lll• 
kr,,> y div1.>as oro p ir ,, ,¡1i;, 

cte r1111 ro mil atll,.H1,~vi1~.,. ¡1,·-

mo 

Chevrolct 
Ford 
~tercnry ~ .••.. 
Buick •. 
01 l. O.IObill' 
"R1ll111 11 
S'U(IC'bnker 
0-idlJé 
Pcn'•-'<! . 
P'vm 1lfh ,, 

501 
2=18 
lll~1 
l92 
,;,¡ 

126 
1 "'' 
99 
!19 




	131_020.pdf (p.1)
	131_021.pdf (p.2)

